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RECUERDOS DE UN V IA JD R Q .

X A  A X B A a i B a A  T  E X  G E I T B a A lI P X .

H.l»T  á k s  ü de la ro.-Miuij« lannlaiiios mi com pañero de 
viaje y  y o  e.i dos caballo» de andar du lce  y  reposado 
para subir á la Gm osa AJltam ira , súmida al estrem o d ! 
un herm oso pasco lorm sdo con  varias revueltas. £I d e ­
c liv e  de la m ontaña.  soiw-e ia cual está cditícado este « t -  
lebre p a la em , es una verdadera íloresla d c  árboles de to ­
das especies y  reg ion es , qt.o transportados á este delicio^) 
clim a EHiquieren ei» él toda U  lozanía y  v igor dc su p ro ­
pia ooturalcM . El s u d o  mismo , aunque form ado eu por­
te por griHides trozos de mármoles de co 'o r  , despicha 
en los ioterm cdios una eara fecundidad . y  ostenta uu 
r ico  entapizado de veidurn , interrum pido á veces por 
m ultitud d e  arroyuelos que serpentean en ia oscuridad, 
y  mantienen aquella verdora y  frescor eternos, dem ostran! 
d o  bioQ cn su ciitandido curso la rara inteligencia de los 
arabos en la d stribucion de las aguas. Este adm irable c c ii-  
jBiitó form a uu cuadro de reposo y  armonía encantador­
es la naturaleza de las odas de ¡lora cio  y  de Fray Luis 
d c  L e ó n , la naturaleza descrita por el Tasso y  e l A rios- 
to ; y  es im posible dcsccbarln  do Ja memoria despues de 
haberlo  contem plado una vez.

En uada se parece esle paseo i  todo lo  que ea  su 
genero uos ofrece e l resto de E u ropa ; reúuease cn  é l los 
encantos del m edio día , y  la magnilicéiicia del norte • v 
en las mas ardorosas horas del d u  , sentado el viaiéro 
bap> aquella ro m b ru  espesura , enagcnado con  ia apacible 
armoma d e  las aguas . defendido por las m onlafus del 
fu ror de los vientos, se entrega á Us mas poefm.das 
meditaciones y  llega á  echar de menos « ju e l  pueblo
omable y  voluptuoso que « p o  form ar cou  su mano aque-
lia  m ansión  d e  delicias . *

L os puntos de v ¡,ia  que „  dc»,,legan en la llanura 
a l través de los b ^ u e s  de la A liiam bra. son dc una 
magestad ...fin ita . 1» etovada cordillera de monlañ.-is , c o ­
nocida por la Sierra N eva d a , aetenta los ricos v v rtia - 
dos colores de sus márnsoles, U blancura de sns eternos 
je lo s ,  y  L  oiidulm te cim.i dessw frondosos árboles Esta 
d «o r a c .o n -s m  ,gua! ofrece un cuadro q o c  ningún p in !

c r e e W r ^ X e r o . ^ ' ' ' '  '^^^ ' vez b e c b o .  n !d ic
U  situación de la A lbam bra c s , pues . una do las 

mas deliciosas que im.agiuarsc p,:e.l.,n , ‘ y  al .-.proximarro 
e l v ía ,ero u n qn d  p a k c io . crrt. llcgni- á j a  mansión d !  
a z o o T /  Fáuil es entonces reconocer la
au n , " ‘ « « Im o n e s  conser­

van por ,» t c  sK io . y  sm querer se mo i-iuo á 1-, me
m ona la oscl,m aciou  del últim o embajador de Jes tu r '
eos cerca  de Carlos 111 cn 1 7 7 2 , qu iiu  h ab ien .írob te
nido c l p e r i c o  d e  regre ,a r á  su p o lj p or  Granada no
bien hubo pisado las rumas d e  1,. Alhambra rom pió eu
obundante anto se p n «  Icryoeosa  o r a r i o n . ^ e s !
c k m o  : - . D m s ,  D ios m .o ¿cóm o h a tó s  perm itido o L  los

J la oración del 
du  al c ie lo  que los perm ita volver á Granada ‘  ^

A l legar a la puerta del palacio de Jos reves nm r«. 
y o  estaba lleno de entusiasm o; creíam e uu á/abe vuelto

del d esierto , y  me parecía leer los ensueños de la L ám - 
pa ra  maraviliQsa ■. seguramente sino hubiera pasado de 
a lh , todavía conservaría mi entusiasm o; pero no tendría 
derecho á porlcr hablar do la Alliam bra.

 ̂Esla puerta se llamó dci J u ra m en to , y  eslá abierta 
ba)o una gruesa torre cuadrada , edificada d c  sillares 
com o tod o  el reciiilo de la fortaleza. La puerla del 
Juramento es un arco turco aiuy e lova d o , y  acaba­
do en pu nta , d c  la figura de un cerazon  v u elto - v 
encima de ella esculpida cn piedra se vé nna mano ce r ­
ca  de una lla v e ; gcrog lííico  qne dicen  signilieoba que 
cuando la mano cogiese Jt. llave tomarían ios CQcmígt* 
w  to r u le z a ; y  si esto cs a s i , ya se ve lo que hay que 
(lar eu geroglíficos.

D espues d e  atravesar la torre se llega á un.i plaza y  
se pisa ya e l recinto de la Alham bra , puro aules d c  con­
ducir al lector por esto uioutoo do ru iuas, quiero traer 
:i la memoria algunas de las ideas que m e inspiraron ai ue- 
llos sitios, '

Los m oros , asi com o todos los  orientales , daban ¿  
todas sus construcciones uu pensamiento , y  no solaxncnCc 
las bacian para responder á sus necesidades iiiaterialus, 
sino-L-imbicn par» oJrecEr nn carácter siiulxílieo, de acuer­
do c o a  « i s  creencias y  con  su vida in lelcclual. Para aquel 
pueblo ingeuioso,  aunque p o co  ieti-ado , las murallas ve>- 
iii.-iii á ser libros en que grababau Jos em blem as do su 
religión , de su Listona y  de sus pasiones; costum bre que 
heredaron de los ojípcios , cuyos edificios de arqu ilec- 
Uira parlante inspirau aun en nuestros dias c l mas v ivo  
interés. La ciencia de'los geroglíficos árabes es sumamen­
te d ifíc il , pues que su religión Jes im pide severamente 
la representación de figuras racionales é  irracionales; p re ­
cep to , sin em bargo , que iufringlerou eu Ja A lham bra 
eu la fuente d c  los Lcoucs.

Supuesto, pues, que la arquitectura árabe sea la cs - 
presioii de uua ülea , falla saber si esta idea tiene bas­
tante nobleza y  graudioaidad para oponer loa manumeu- 
los que peodujo á los que osleulau las religiones griega 
y  cristiana. Yo creo  que n o. Pero ¿q u é  im porta á mis 
lectores lo  que y »  creo?  .Mas vale decirles aimpleniente 
lo que vi.

La llave y  la m aso esculpidas selw c la puerta del 
Juramento , cs uno de los sím bolos mas eom uucs entre 
los árabes, y  el mismo Koran habla varias veces de la 
mano de D ios , y  dc la l la v r  dcl cie lo  cuníiada s i  profeta  
para abrir sus puertas á los creyentes. El sím bolo dc ia 
mano designaba también la Providencia , pues que se ia 
atribuía una lutlue»cia grande coutra los lualelicios, abrién­
dola ó  cerrándola de cierto m od o , superstición que auu 
b o y  conservan los aitóaluces graniulinos , y  los gitanos de 
toda España , con aquella evohiciou  manual que significa 
hacer una higa  para im pedir nn maleficio ó mal de ojo , 
y  estos ú ltim os, especialnicnle eu Ja im provisación dc 
sus adía inanzas y  sortilegios , dan á las rayas dc la mano 
una ¡m portanda misteriosa.

Loa árabes, en lin , toman la mano com o e l em ble­
ma de au creencia ; csplicau sus catorce junturas p or  los 
inandarnicntos de su decálogo , y  pat.afrascan los c in co  pre­
ceptos fundam entales, que consisten cn lo  siguiente-—*
G loria á Dios y  su profeta. —  Urar. — Hacer Jiiiiosna___
A yunar cl ll.am.idan. —  Hacer la peregrinación á la .Meca.

En todo el interior de Ja Alhambra , b s  paredes estáu 
atestadas de inscripciones religiosas que prueban que aquel 
pueblo no olvidaba uu punto su creen cia ; siendo en esto 
m ucho mas consecuentes que nosotros , que destruimos 
loa «inblenias de la uuestra; .

Entrem os, pu es, eh la A lham bra , y  para figurárosla 
tal cual e s ,  suponed desde luego uua ciudad cu  ruinas,
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pero doudc quedan aun algunas torres intactas, trozos de 
palacios , salas , palios y  »eslo8 de gabinetes, qim sopor­
tan aun ricos em bovedados esmaltados dc oro  y  azul , y 
delicados tejidos de estuco ; poro todo esto inoclio mas 
reducido que lo  que sueña la imajinacioit de l qne no la 
lia visitado.

Cuando se pasa la puerta de l Jiiraniento , se ilegs a! 
patio de los eslan([iies, y  so dá vista al palacio del em­
perador , construido por su orikti cn c l recinto d c  la 
A lli.im bra. Es lili vasto edificio cuadrado todo de sillería, 
con cuatro Cacliiidas, muy adornado de mármoles y  colum ­
nas , cabezas d c  águilas y  leones. En el iiibcrior liay un 
m agnifico palio oval y  mía bella escalera ; pero todo esto 
no es lo  que se viene á ver  «  la Albambra.

Enlrciiios , por f in , en c l prim er patio del piil.icio 
árabe.— ¿Quiéreii , p u e s , mis lectores o[jroa¡marse á Ij 
verdad? Pues créan m e, no bagan caso de los viaje­
ros ni de los poetas; todos les ciigañariaii porque todos 
fueron engañados; Irosla los pintores iniiarou  los ob - 
je lo j  al través de vidrios de aum ento. I le d iu cn , pues, 
ol lector a<¡«ull.is almllad.is descripciones y  cuadros ; de­
bilite T con tciig i cl vuelo  de su im agiiiacíoii; uo form e 
idea preliminar dc la Albam bra antes de visitarla , y  sin 
duda eutonces, eunndo ito sorpueiidido , So iiallorá por 
lo  menos co n le n lo , recreado con lo q u e  vea. P e ro , re­
nto qne ante todas cosas es preciso que reduzca al polvo 
as interuiiiiables colum natas, los soberbios pórticos cin­

celados, los terrados sostenidos por oéroos p ilares, que 
soñó siu duda al solo nom bre de la A lb a m b ra , y  que 
Cn realidad no existen c i  existieron nunca.

Todas aquellas grandes ili«iunes desaparecen en j>re- 
sencia de la realidad. Y en su lugar solo quedan unos 
cuantos pequeños uposeníos, groseros en su esterior , j'c ro  
cuyo interior se baila cubierto de un prim oroso esmalte 
de admirable trabajo , en el cua) es im posible seguir coo  
la x-¡9l3 ni con  la imagiiiacioti el m ovim iento d e l cincel.

La coatínua presencia de lo  bello  uo pudo en mi bor­
rar la desogi adable iiin>ros¡on que m e bacia esperim cn- 
tar Ja stiseucia de lo grande. Yo reclamaba aniargaiiieetc 
cn  mi interior contra los falsos aduladores de .iqnel si­
tio re a l, p or  haberme evitado con  su . exageraciones dcl 
p lacer que debia inftindirnie la verdad.

Pero por mas que me replicalia á mí niisiiie , para 
elevarm e á la altura dc aquellas poinposas inenfiras, no 
alcanzaba á ver  en la A lbam bra mas que la obra de la 
paciencia perseverante : veia todo su interior material- 
n)ente bordado , eu que la piedra está reducida á deli­
cada labor com o un enca je , floreada com o una rica lela, 
y  tejida dc hilos sutiles com o una allbmbra , y  mc pa­
recia que sas co iu ln ic lo re s  la edificaron ya aiiuieblada; 
cubierta de ricas colgaduras y  preciosos reclinatoi ios ; pe­
ro  todo esto lo  bailaba solo ingeniosa , de cingiin modo 
grande. Y'o creo  que para acordar esle título á una obra 
es preciso que revele un pensamiento noble , sencillo y  
Original, y  esto es lo  que echaba de m ecos  cn aquel 
minucioso prim or. La perfección  de las formas , la sen­
cillez del bello  ideal dom inaron en el arte antiguo; la 
‘ dea de la divinidad domina en el arte m oderno , donde 
los cristianos ban espiritualizado la piedra , elevando gi­
gantescas bóvedas, cuyo niislcrtoso arco ogiva! obligan 
al alma á remontarse á la contem plación d c  su criador. 
L a  arquitectura árabe , por el contrario , revela  solo un 
C apricho, lleno si se quiere de gracia y  de delicadeza, 
pero  que n o dice nada d c  fecundo^ de sublime á la ima­
ginación. Es la arquitectura dcl cgoism o dc los sentidos, 
d é lo s  goces individuales, no la arquitectura dcl a la » , 
fie la im aginación, de la hum anidad; buena para estu­
diarla com o objeto dc curiosidad, no com o m odelo.

E l con jnnlo de los nioniitiienlos m oriscos C5 cstraer- 
ilinnrio; mii-ado simplemente p irecc com plicado y  mez­
quino ; ¿ qué im porta la escesiva delicadeza de nn festón, 
de un lien zo , de nn artesonado, si todos estos detalles 
j'Kceii com o escondidos cn la peqneñez de la idea gene­
ral ? Seria preciso que o iro  pueblo se liubiese encarga­
do de consfrnir el esterior tle estos ignorados retretes, 
de cslas prisiones elegantes; cbriislros , prisiones y gabi­
netes , que revelan por otra parte la pasión á los place­
res misteriosos , la voluptuosidad , cl cgoism o , v la ti- 
rinia del h a rem ; que csplíean la vida afeminada y  
inuolle dc sus poseedores; v  lesdrsm as iu icrioret de fa­
milia que ciisangreiitaroii á veces aqueliM doradas pare­
des, A  k  verd.id que reflexion.aiidü bien sobre tanta co­
quetería disfrazada bajo un aspecto austero 7  marcial, 
LiiUa niimtciosidad cn los d e la lic í, y  tal ausencia de gran­
diosidad cn c l con junto , tanta eiillurii Iwjo la corteza 
lie la barhiH'ie, tanta iiKrolierencia y  co«*tradiccion , no 
puede menos de h a lk rsc miliiral la desaparición de un 
pueblo tan voliiptuose. L*rs creencias v bis costum bres de 
que e." zi(iil>«lo la Atbamia a , no podian alimentar hom ­
bros cajiaces de defender aquella fsrtaleza, coutra los mis­
mos brazos, Contra k s  mismas ideas que liabian sabidolo- 
vanlar k s  CHtidrales de Burgos y  T oledo.

Para terminar estas re llcv it»es  diré que Cn mi Opi­
nión lo  lindo pertenece á los áralics , asi conio lo  bellcr 
á lo s  griegos , lo  graude a los rom anes, y  lo  sublime á 
la cristiandad; qiio asi com o los pueblosfle G recia  v  l i o ­
rna al elevar sus monumuiitos sublimes y  eternos, cu m - 
pliau su i'iea  ̂ que era la de satisfacer k s  iiaccsidadcs de 
una seriedad basada sobre el cu lto de lo  bello . y  cm - 
bellccian de paso ciu dades, países en teros ; asi loe ára ­
bes cu su profundo egoísm o desdeñaban la belleza e s le -  
r io r , Lciiían eu poco las neceskiadcs de l p u eb lo , daban 
á s u s  palacios p or  defuera c i aspecto mas sa lvage , v  
reutiiaii Ludo su ingenio, toda su pucieucia y perseverancia, 
¿para qué? para esmaltar de oro  Y azul las alcobas y  
salus de baños (le un Lumbre solo.

( Ac  con d u lrd .)

M . DE C.

EL HOM BRE DE LA  ILUSION

X I. B O M B B E  9 Z  X A  & E A X I D A D .

■ ss i

J J z L u s is iE  de tránsito l»ace pocos  años en una de Jo» 
prim eras capitales de provincia del medio dia de E.spaña. 
En uua larde risueña del otoño . no sabiendo á donde diri­
jir mis pasos,  ccurriónie visitar el hospital dc dementes , y  
aquella tarde lia dejado eu mi alma proíuudog y  niolancó- 
licos recuerdos. Pregentéme en el h osp ita l, que es nu her­
nioso edificio  , y  está perfectam ente servido ; y  mauifcslé 
mis deseos de ver e l duporltm eoto de los locos.

Acom pañado de un sugelo m uy am able, que después
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supe era el encargado de Jos iufclices quo deseaba visilar, 
peuelré en aquel liis le  recin to , que bieu puede líainarse 
e l •¡•anleon Jc! ju icio y  ht ra zón .»  ¡Ciiáiila liié entonces la 
amargura de mi nlma ul couteiiiplur aquellas iniiiuudas 
jau las, ocupadas p or  sores hum anos!... Jié aqu í, d ije , ul 
hom bre iguatido con las fiera s .... \  uu veidail ,¿ q u e  dile- 
rciicia  puede baber entre uua fiera y  Jos rurioso» quu ocu ­
pan esas jau las?... Ninguna por desgracia , á uo ser que 
p o r  tal se tenga la  ligera esperanza, casi siem pre ciigauo- 
sa , de que recobrando el furioso un dia su razun , recobre 
también co n  c lk  su perdida dignidad.

A llí , com o on todas p a rtes , se deja notar la aristo­
crática superioridad d c l d in e ro ; pues alguuos furiosos de 
familias ricas se halkbau colocados cn  cuartos bastpute cs . 
paciosos y  decen tes , mientras k  multitud de aquellos des­
dichados ocupaban un espacio de tres varas dc fondo por 
dos de freu te , donde apenas les es perm itido dar tresó 
cuatro pasos siu encontrar los limites de su territorio. Pa- 
réceine que  es im posible curar un furioso mientras exista 
en k s  jaulas ; porqu e es m otivo mas que suficiente para 
v o lver le  á la desesperación , e l con tem plar, en uno de sus 
lu cidos in terva los, el miserable estado á que se JialJa re­
ducido.

D espucs de haber cscucliado mil injurias y  groseras 
desvergüenzas que nos dirijían los de k s  jaulas al pasar por 
delante de e llo s , fuimos á v e r lo s  locos que eran verda­
d e ro  ob jeto  dc mi visita , es d e c ir , los maniáticos y  roen- 
lecatos. Cuando llegamos al corredor principal-de aquel 
dep artoraea lo , quedeiiic lijeramente sorprendido. A lr e ­
dedor de una mesa hallábanse congregados m.is de cien 
hom bres , vestidos todos con  e l mismo traje. Sobre Ja m e­
se Labia uno que parecia superior á Jos dem ás, y  peroraba 
en altas voces , teniendo algunos papeles eu Ja mano 
¿Q u é  es eso?— pregunté á mi co m p a ñ c r n .-E s  un pobre 
poeta , me repuso r ien d o ; uno de esos poetas á la moda 
que ha perdido el ju icio  p o r  querer correjir la sociedad’ 
Púsose con  ella en abierta pugna , y  ba quedado vencido 
L o  mismo sucederá necesariamente á lodos los que traten 
d e  iiiillarlo ; porque k  sociedad es mas fuerte que e l hom - 
bre  , y  el m.-is fuerle queda siempre vencedor. Todas k s  
tardes convoca  á sus com pañeros para escucliar sus dis 
cui-sos . y  ahora esla pronunciando uno de ellos. Hé aquí 
su toma favorito.  ̂¿ P o r  qué ha de ser m ala ta sociedad 
debiendo ser buena 1 .. .  ¿ P o r q u é  ha de ser  necia , debiendl 
ser  Ilustrada! > . . .— 'So^\xáe menos desonreirn ie a lescu - 
char las palabras de mi iiiterlociilor , porque advertía al­
guna semejanza entro mis ideas y  k s  de l poeta de 
m ente. '  '■

A l terminar nuestra conversación nos hallamos bas 
tantc ce rca d o  la mesa para poder percibir Jas palabras 
d e l orador. Grande fue k  sensación que cspeiim enté al 
contem plar aquellas caras estúpidas, embebecidas con  cl 
discurso del poeta. A lgu nos, que no co .nprcndiau ío 
que .-iquello significaba, sei-ekn  á carcajadas. —  „.C alto el 
B e c .o ! .„ .e r o ia m a b a  a q u e l, fu rioso , y  ím p ro fu n d o  ‘  1^1
CIO remaba du nuevo en loscii-cuuáUutes.— I a fio-iir A i
protagonista era n o b le ; su fisonom ía, en eslrem o i 't e r a .
same , indicaba no pasar su edad de veinte y  c in co  S o s

C oncluido el d iscurso, separáronse un p oco  los nue 
rodeaban la m esa , y  el orador bajó ó .¡erva de un ^al­
t o . . .— hntonces empezaron á percibirse k s  diversas oní
n ionesdel auditorio ,B te n ' . . . .  m uy bien' A , - ^
cuánto sabe'.... d eck n  otros..,. i T ^ r a l t T  
O l a  p or  otra parte ; y  el poeta pasaba satiffecho d ir " - ’ 
do mu-adas de benevolencia á L  g r u p o ^ i  j  'ha"
esas se n te n c ia s ,-M a s  de im proviso bien d is t in tí  ' Z T  
s.ones llegaron a su o i d o , - .Q „ z -  barbaridad.» . T o d o l L

días nos dice ios mismos disparates.. . .  cY a m e s é  su s dis­
cursos de m e m o r i a . nopsbastaiite, miserable estú­
p id o , proi-i-umpió el poeta , que los tengas en la memoria: 
es preciso que dejes penetrar su benigno iiilhijo hasta el 
fondo de tu corazón y  lu  cabeza .... »— Callaron lodos ; por 
que  i  pesar de l genio irascible dc aquel h om b re , nadie se 
atrevía ú re p lica lle ; respetando sieiiipru sus decisiones. 
Y es que , sin em bargo dc su estad o , recoauciau cn  él Ja
snpenuridadde k  iu tciijcn c ia ....__

A cerquéiiic á aquel jóven  aingukr con marcadas mués* 
trasde aprecio y  veneración ;  y  encom ié la sublimidad de 
susd iscursos, y  ia profundidad dc sus pensamientos. Mi­
róm e lijam ente, dióm e con cariño k  mano , y  me d ijo  con  
entusiasmo :— oSirvase V . contarm e en elnúm ero desú s 
mas apasionados am igos.» -  « ¿P od ré  saber la causa, le 
pregu n té , que tanto honor me ocasioua?»— «La causa es 
ser V. una persona inteligente ; y  ser y o  amigo y  admira­
dor d é la  iutchgeucra.»

Seguim os asi una conversación bastante animada y  re ­
gular , hasla que se me ocurrió preguntarle ¿q u é  hacia 
a l l l , y e n  qué se ocu paba?— ¡«O.li! m e d ijo  con  voz con­
m ov ida ; aquí be sido destinado por la providencia á cum ­
plir una misión sublime y  traba josa ....— ¿Cuál es  esa mi­
sión? le lu teium pi ,L a  de c ¡v i l iz a r á e s a g e n te :» d iio
seiiakiido Jos diversos grupos de Jocos que por todas par­
tes se divisaban.— «Y o  J .eescacbado sonaren  mis oidos 
continuó , una voz ce k ,t ia l que me decia : marc/ui, m ar­
cha a  predicar la  verdad y  ¡a  vii ta d  p or  todos loa ám bitos 
dcl universo : no te  arredren ¡os obsíácuios; no le  ha-’ an de-
ten er en  iu camino ¡os insultos de ta ignorancia;—  marcha- 
m archa siempre eon la  fr e n te  erguida y  e l  tarazón impá­
vido , que s i  es  trabajosa ¡a senda que te  gu ia , a lfin  de tu  
camino encontrarás tu ju s ta  recom pensa.,.. »

Despues de haber pasado aquel rapto de entusiasmo 
nioslroiiie alablemeute algunos de sus manuscritos la ma! 
y o r  parte ininteligibles para m í; y  habiéndole mauifesta* 
do rms deseos de conservar alguuas de sus producciones 
me d ijo  sou n eu d o :— .T a n to  ha llega d oV . á k tersa rm e ’ 
y  lauto deseo cunipkcerie , que v oy  a entregar á V  la obra 
que mas a p re c io , coa  k  sola condición  de que nunca I.a 
de ser p u b licada ..,. » _ . , l > o r  qué causa . le rep liqué, quie-
l e  V. c o n d e n a r a k  oscuridad esa p ro d u c c ió n , DrivLriz.
al i.iuiido de su uileresa.ile l ectura?, . .  contestó 
puede publicarse despues de m i iiiaei-to.» Y 'diciendo esto’ 
me entrego uu paquete cerrado. ’

Despcdiiiio a.mstüsai..cnie del infortunado poeta • v  el 
‘ ■'‘ ‘■ "dB jo.m e acompañó ha’sla k

Grande fue mi curiosidad p or  examinar aquellos pa-

£  .’ d^oli: ’ M 1® cu -b iu t , dcl p ,.q u e te ;y h u llc .,cu tr e  oíros que no núde com -

t<.s de un poeta  ,  ,,ue c l  mundo Humó loco , porque no f u é  
tan neeio como el mundo. » > r  i  j

Leí con avidez aquellos an icu los, donde percib í, entre
e rasgos Z l

talento y  h. elevación deun  p o e t a . -  ^
m ie t a s  esos doloroso* pensa-

II.

T res  años mas tarde me halJab, y o  en Italia en esa
Ik m a d o ^ o n  J o n  el Z -  

din de la  E uropa. Paseábame un dia p or  los alrededore*
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do Nápoles , conleiiiplando todas las bellezas que e l Cria­
dor se ba coiiipU cido en reuiiú' eu lan pequeño espacio.

Recordaba con  placer las profundas im presiones que 
habia espcrim oulado mi aliiu  al visiiur en los días aiile- 
riores las minas de I’ om peya y  dc Ilei culano esas dos 
magnificas c iu d a d es , sepultadas por la ira de Dios cn 
las entrañas de la tierra , y  ctiuim adas por la niaiiu del 
hom bro al cabo de diez y  ocb o  siglos. ¿ Quién podrá cuu- 
tcnipU r con indiferencia Jos portentosos restos de aque­
llas poblaciones, cnbierlas aun con el po lvo  de Ja tum­
b a ? . . .  ¿Q u ién  n o vé  allí patente á cada p iso  c l  dedo
d e  la P rovidencia?... , 1 . 1 1

Abism ado en mis medilacioucs , me Libia alejauo bas­
tante de la ciu dad , cuando de im proviso uu hom bre sen­
tado sobre una p ie d ra , llamó fijamente mi a ten ción , al 
notar que me miraba con constante interés. Acerquéruc 
i  aquel hom bre qvic se levantó para recib irm e. «¿M e 
conocéis?-. . "  roe preguntó.— «N o  recuerdo , le d ije , donde 
os be  visto otra v e z .»  —  « ¿ N o  os acordáis de un poeta 
lo co  que hallasteis en una casa de O rates?» S í ,  s í . . . .  
sois TOS; bien me a cu erd o .... os felicito por vuestro res- 
tílbleciraíeuto.»

Después de nna ligera con versación , cediendo á la 
vehem ente curiosidad quo me agu ijaba , le d ije .— «S i 
tuvieseis la bondad dc referirm e cóm o se me ba propor­
cionado el placer de vo lver 3 v e r o s .. . .»  —  « O s  lo  diré 
en pocas p a labras,»  me contestó.

«Cansado de la vida que eu e l hospital b a c ía , re -  
unnciB 3  mis p royectos  de civilizar aquella gente , y  que- 
tné mis papeles y  mis libros , sumiéndome cn la mas 
com pleta ociosidad. Cuando vieron  que bacia la vida dc 
« n  estúpido, dijeron  que estaba cu erdo ; que ya habia 
recobrado la razón ¡ y  me pusieron en la calle. —  En cuan­
to  roe Vi en  libertad , pásem e á rellexionar sobre mi vida 
pasada , y  llegué á convencerm e de que habiau tenido 
sobrada razón para tratarme com o á un loco  ; y  aban­
doné com pletam ente mi empeño de reform ar la sociedad. 
—  Laticém e, pues, al m undo, resuelto á disfrutar sin Ire- 
s o  alguno sus estrepitosos placeres ; y  vím e trasladado 

«  los brillantes salones de que tanto habla huido basta 
entonces.

«Hallábame una noche en un b a ile , y  tuve la dicha 
d e  encontrar uno com pañera , bella com o un ángel, li ­
jera com o una s ílíid e , y  afable y  dulce com o lo Venus 
d e  los autiguos poelas. Bailé con ella toda U n och e , 
tantas muestras de distinción m c p r o d ig ó , que llegué a' 
con ceb ir las mas lisonjeras esperan zas....— A  la salida 
supe que mi interesante com pañera tenia relaciones amo­
rosas cou  un jóven  capitán que allí se bailaba , y  que 
solo  por vengarse dc é l ,  dándole c e lo s , se Iiabia mos­
trado tan afectuosa conm igo.

»A  Ja mañana siguiente recib í un billete de desafío 
del celuso capitón. — Ademas de la natural aversión que 
me ba inspirado siempre ese bárbai'o m edio de satisfacer 
los resentimientos personales, tengo otra razón para huir 
siem pre del duelo. Hé adquirido tal destreza en el ma­
nejo de I.as arm a», desdo los prim eros años de uíi ju ­
ven tu d , que casi estoy seguro de matar á mi contrario. 
Contesté , p u e s , al capilan , dándote com pleta satisfacción 
sobre la causa de Su resentim iento, asegurándole que no 
tenia la mas lijera pretensión de disputarle su querida. 
N o  satisfeclio con aquella declaración me insultú grosera­
m ente por la noche en uo Sitio demasiado público , á lo 
Cual contesté con  cl desprecio que se merecía ; cada vez 
taas furioso se atrevió á poner sobre mí c l bastón de 
que se hallaba arm ado, y  le hice besar la tierra de una 
sola bofetada.-.. lutcrpusiéionse algunas personas, y  ya 
fué inevitable el desafío.

»A l siguiente dia nos balhimos á la bora y e n  e l lu­
gar de la c ita , acompañados de los correspondiciitos pa­
d r in os , y  armados de espadas y p istolas.... Era un due­
lo á m u erto ; y  y o  temía mas per mi adversario que por 
mí. Elijiósc la pistola com o árbitro dc nucstr.-i cuestión. 
Nos pusieron á diez pasos. T.ocó al eapllou disparar pri­
m ero ; su mano estaba trém ula; su bala pasó rozando m i 
brazo derecho. Yo disparé á un pajarilio que pasaba so­
bre iuiestr.is cabezas, y  el infeliz rayó m uerto á los pies 
d e l capiiau. — Los padrinos quisieron declarar c l nego­
c io  conclu ido , pero c l capilan se em peñó en que ha­
bíamos de cou lim ia r , y  acced í con gran disgusto al te­
naz propósito de aquel hom bre. Cargáronse nuevam ente 
las p istolas, y  decidióse que disparásemos a u n ,t ie m p o . 
Por esta v ez  no quise ser generoso , y  me propuse rom ­
perle un b ra z o , ó  escarmentarle de otro m odo. —  Dis­
paramos á un tiem p o ; la bala de mi cou trano me h i­
r ió  levem ente en el h om b ro ; la mia le rom pió la cabeza 
sin lastimarle c l  c e re b ro ; de modo que le juzgamos muer­
to cuaudo le vim os en tierra sin sentido; poro examina­
do despucs por algunos facu ltativos, declararon  eslos 
no ser n iorU l la herida,

»A  pocos  dias me em barqué para Italia , huyendo las 
pesquisas de la justicia , y  vine á esta herm osa ciudad, 
donde tenia un tio com erciante bastante acreditado.— Pre- 
senléine á é l ,  y  me recibió perfectamente , hace dos años 
que trabajo á su la d o , y  eu e l dia soy sócio dc la casa, 
co o  algunos miles de duros de capital. ■—• A quí me b e  ca­
sado con una bella é  interesante jó v e n , y  para colm o de 
felicidad tengo u u liijo  m uy liú d o , que me divierte ea  
los ratos de descanso.

« llém e , aqu í, p u es , con ven id o  en un hom bre co m - 
plelaracnte disliuto del que era cuando rae conocisteis ; en­
tonces era poeta, rs decir, e / hombre de la  ilusión; ahora soy  
com erciante, es d e c ir ,  elhom bre de la  rea lid a d ;y  eSKoy 
m uy satisfecho dei cam bio que en roí se ha verificado. So­
lo  siento que otros muchos jóv en es ,  que se lialJari en c l 
mismo caso eu que y o  me v i no liá m u ch o , no tengan 
Ocasión de recon ocer su dem encia , para que puedan es - 
pcrim enlar ei mismo ca m b io ; porque preciso es conocer 
que solo graves y  continuos pesares puede ocasionar al 
hom bre e l separarse d é la  sociedad y  de la vida que ella
proporciona, “ —  .

C elebré con sumo gusto la com pleta conversión de 
aquel jóven , y  le di los mas cum plidos parabienes por c l  
cam bio de sn suerte. Entramos juntos cn la c iu d a d ; lle­
vóme á su casa , donde tuve oc..simi de conocer a su inte­
resante familia ; y  yo  , que  tres años áulcs había com pa­
decido tan sinceramente á aquel hom bre , alioi a n o podía
menos de euvlcltar su ventura.

M uchas veces se ba reido conm igo el jóven com ercian­
te  , leyeudo los artículos suyos que conservo cn  mi poder;
y  repite coii.frecueiicw  ¡ — ezúo'iceí « /o ;r o  el hombre d é la
ilusión , ahora soy  en elh om b re d é la  realidad.

J. A. Z .
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E.

b i o g r a f í a  ESPAÑOLA, 

^ u í n ' f s  í i f  íT r t i^ u n a .

b e  contarse aJ doctor Anrfrrra d 'spanola , d e -
gm do varón en  b  d

D iego Fernandez -j-  = ®‘ ’ sisndo sus padres
- k « F « . o ^ b í L  „ S “ ;  " S “ ¿ »; “ " í "  V -
Ridad en su patria con I knniia . Estudió b l i -
-le V i l b v e c e f  de c Z  ^  Sancho
Chado. Despues pasó a^Salarorncr ' r i V r ' ' " ™ * '
t o r  portugués Enriouez v  **  'k-'- , ® ®7® ^'’ ^ s  al d oc - 
«n  esla fa««|íad. Notando Dieiro 7 *“  Bachiller
genio y  capacidad de su hijo v  d T c r d  
ocasiones de adebiitar d a iir ,’ propw cinnarle
dad d e  París , donde tlreo ñor "  ' 7 ' - "  “
P ed ro  Dauesio v  j l o l . r T . Í  catedral,co en el griego á
mas célebres profesores que Lahi^ ‘  ̂ J®*
entre ellos á Jnan Ruelio v  escuelas,
c l  grado de Ylaestro KT ^  “  ®*'® ^ ' " '  ersidad lom ó

prendió fué la Iradureion^uTfabo” Í b r i ' Í 7 7 r  
escribid Aristóteles <U n k ' • . ‘ “®t“ i del tratado que

voJvio á España V sa oa i,.¡» k L  • °  signiente
ciencia y  de erudición ñor 1„  1 °'^'* ’ ^''^“ de fama de
nicaciuu los boaibres más 9  pc®curaron sucom n-

« . . . c»tS it.T ,C  v i ”  "*■“  “

I i  d .  ? w i ; “  ? “  f  I* de A l . . .
em perador C aH ... s“ s  escuelas , y  d
feahel en la eo fen n ed a T d e m iT  “  ®" «spos» doña
L -. esta D m v e r s id ^ r r l í i

“ .t ‘i r  “ x i -  c« i.tri /„t‘:
^  c l mas ác/evante c o ! S  o  ■'m ’ ta ‘ í*
m archaba á sosegar b  a J lL c io ñ  A r  cuando
se em barcado en Vizcaya n  ' • i  y  habiéndo-
it t r g  en ¡ i c b n d .  L T c a n " ! ;
tantas aileradunes y  asistenciiá /- ®° impidiese
1-Bro da GaUno t h u L o

de P -  ciudad
teasb.tó Laguna . y  as» W iadá pm" r í u " í e ' " ‘‘ ' ' 
estimación y  aprecio . N o fué í e  no* ^canjeo general
tica  c l esub iecim ien to  eo  Metz dcl d o 7 “ T " ® ” " “  P °^ '' 
quo en servicio  de Ja ¡glcsfa „  r  P®*'"
m edjanle su d iligencia , conserva
com batidos de guerras “ fifcH os ciudadanos
afirmar al príncipe Don Felipe ’
BUS comaiitarios á  D io s c ó r id e r  o,!*  7 ,  despue»
« . . .  . . ¿ . u . ™

lia c ie n d o g r a T d e re r tra g Ír^ T T i^ d iü r^  el año de 42 ,

liem po en su s e n o ; y  „ o  n c r . t v  J P '” ’
PI®® im pedirlo . d a  c L s e í

sampa. ada Sin su presencia . se avino i  que Laguna m ar- d

Í l e l r  • T  ‘ i'* hiciese V í d b o  y  1

ÍIIZQ , y  dada csla segundad n ia.clió á Colonia,
H ospedóse en esta ciudad en casa de su am igo el gran 

)U, isconsulto . filosofo y  humanista A dolfo  E icl.oítz , rcx lor  
de aquella Lniversidad , I . c a l  hizo el m ayor a n r c c io y  
eslimactm, de Laguna , y  movida de b  fama de su L c t e Z  
cía suplico al sabio csp,i.-,ol que o, ase cn pú|,J¡co para con - 
^ 0  de las Mmebas calamufades que por aquel tiempo g e - 
nereim cnte se padecían , ya con m otivo de l i «  g u e r L  d* 
C-rJos -\ y  l-raiicisco I , y  ya de los le rrem o iw  v pestes '

r.:z7fjfS7::.T¡5T; ' ' “ ''" “ r  ', j  cnei o  íle 1 3 1 j ,a c u v o  Uu se prepard
r i - f l T ' '  • ■ “ ‘ '"i * 9 “ c ie  «ium bi-abacon
r ie c d ü  num ero de bacbas negras. AsisticruaJos principa- .
es señores eclesiásticos y  seculares do aquellos estados , b .
I olesores de la L n .vorsu bd  , y  grau concurso de lo  m a» | 

(b r id o  de Colonia. A b s s .e lc  Ueuó c l  deseo de aquella lu­
cida o 5and.len c l doctor  U g u n a , que vestido con capuz y 
capirote de bayeta neg.v. , se presentó cn  la cátedra , a ra  
rn-.,iuici,-.r aquella célebre oración uue con nom bre grie-T, , 
H raiiiuu liu .or..o ieuos,á iu ,ilación  de una com edia de T ? -  , 
le iic io  t .lu b  : • E u rop a  que ú  „  „ u s m a  sc  a to , m e n ta ,a  ' 
la cual sc laipnaiiu  y  corrió  per todos los reinos y  estados 
tJe J.i m ism i. ^

En Colonia publicó la traducción bü u a  dcl bbi-o de la« 
pJaiilas d c  Aristóteles; del deagricullura , escrito en c r i c -  .
« o  que algunos atribuyen ú coiisUiiliuu Pogouato, y oíros- i 
a Lasio Dionisio , i,atiu-al de Ulica , que lo é  bailado por 
este tiem po ; tradujo Laguna a l latín b s  och o lilu-os ÚJti- , 
inosde vem to que tiene, por tratarse c n c lb s d e  la crU  y  
naturaleza de los aiiiiiiales.

Habtaiido trabajado tanto ea solos tres meses q „e  e s - 
íu vo  cn  C o lon n ,, se restituyó á M eu  , cum pliendo cou  su 
iuramento , donde fué acoiiKilido de una fiebre acompaña­
da de tan perlm az lusomuio , que estuvo mas de quince dias 
MU Uoriiui' m  bailar rem edio cou  que c o n c ilia r b , hasta 
que «  uua vc|ezueJa tudesca, que tenia uu liúdo talle de 
tnoja .  com o d ice  et mUmo Laguna. Ic hinchó una a l­
mohada con bojas de beleño , rem edio que luego le ador- . 
lu e cw , y^poco a p oco  te  restableció com pletam ente.

, L a  l o l  j  , estando enferiuo en N aucy el duque F raa- 
, CISCO de Lorciia , le llamó para que le asistiese , cou  cuyo 
I m otivo se entero Laguna de la estrada causa ó  que se at. i- 

Im a ia doleucin do ld u qu e, queen  relación p o . ser cu .iota  I  y  ai una mneslra del e s l ib  y  gracejo con  que escribía L a- 
, guua , nos ha parecido insertar despucs de esle a n icu lo  (11

« r  ^ to te .y d e a lli  delenn iuó pa-
?ar a J olon.a en cuya Universidad se in corporó lo . ,» ¿ d o  
el grado de doctor en 10 de u ov ie id jre  de 1545, De esla 
ciudad paso 4 Rom a . donde en 28 de diciem bre fue oo in - 
brado soldado de San Pedro , Caballero de la espu cb  de ' 
o r o , > conde Palatino. De R om a volv ida  Alemania tal 
vez a asistir ó  b  familia dei emperador , v  no haláe’ndo

B ütdJH  M f  ®»'-deu*l clon Francisco de
fos V f ¡  ^ ! ,  I ■ 7  ' " " y  “ ó  libros doc-lo s ,  y favorecedor de b s  bom bres sabios.

Mar t ‘ f  ‘ ^'50 Juan
á„ . - í '  ’  7 “  * ’  •'•‘ 'te ' le “ oi*brósu m ed ico , teniendo nol.cia de su distinguido m ér ito . y  de 
su l^ i ia , que se esteudia por tuib Italia.
V P®''l'ecc*on b  traducción
P i x S ' T !  • D bscórides que babia em -
p ie u d id o .d e t c n in n o  pasar a A fr ica ; pero D . Francisco

(•) Se iiiserlará en otro número.
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de Vargas , embajador dc España eu V euccia  , á donde 
balda ido para em barcarse, y  otras persouas, lo  disua­
dieron de este ¡« le n to ; mas ya que no fué en persona, 
liiío  cou  grau em peño y  costa le trajes/u  d c  aquellos 
países mucbas sustancias particulares para compararlas 
cou  sus descripciones j  y  abi ir 650 láminas de plantas y 
animales.

M uerto e l Poutifice Julio 111 e o  23  de marzo dc 1555, 
se m arclió a Am beres, donde ded icó  la esprcsaüa obra al 
príncipe D. F elipe siendo rey  de Nápoles y  dc Inglaterra, 
que despues lo  fué segundo de su nom bre en España.

Sentido el médico aleman Juan Cornario , d c  Jas ano­
taciones que el doctor Laguna babia heclio á la traduc- 
clon  de Casio D o n is io .c n  cuantas obras daba ¿  luz sc 
com placía eu zaherirle y  criticarle ; por lo que lo csc i-  
taron y  aun obligaron personas gravísimas :í que se vin­
dicase , y  asi oslando todavía en Colonia cu 1557 lu es­
cribió uua carta apologética , liaciéndole ver  m achos er­
rores en todas las traducciones que babia bech o dul grie­
go  al latiii , por u o poseer ambas lenguas con  la debida 
perfección  , y  lo que es m as, dem ostrándole no p oco  en 
niaterús d c  su misma profesión médica.

No niueho despues salió do Flandes para Espaila , y 
restituido á su patria , Segovia , la ilustraba cou  su d oc­
trina y  condecorada person a , cuando c l año dc 1557 
adornó el sepulcro de su padre y  familia , silo en su ca­
pilla de N tra. Sra. en la iglesia parroquial de S . Miguel, 
c o u  una laude de bronce en que puso e l siguiente epi­
tafio :

D . O . M.

D o c t r i n a ,  e t  p í s t a t e , c l a r i s s i u o .  v i s o  

D o u .  J a c o b o .  F n B D i S A .N a i .  a  L a c d n a .

I N S I C N I . I S O C T U II . M C D rC O  

Q u i  D C M  J U O IT E R  S T U n E S B T  

S e C O Y I E S í i b DS F e R R E  W l N t S  A O X I t lA T R I C B S  

I.V V ID A  T A M B .N  M O R T E  I.N IE R C E P T O S  

C O N C E S S ir  F A T I S  V i l  ID O S  M A JO S

1511.
A s b r e a s  L a g c t a  f i l i o s  

M iles  S a n c t i  P btri ac m e m c v s  J o iií 111 
P o N n r i c .  M a v .

E X  I t a l i a ,  b t  C e r h a n i a . r e u u x  

I n d o l c e m t i s s i u o .  p a t b i .  j a u .  v i t a , v n c t o

S la iQ U B . H t lR I T C E O . A C -  S O IS  P U A C I I ,

A N N O . 1557.

Eu esta laude se vé  uu escudo que presenta una nave 
sobre las o la s , y  este m ote en g r ieg o , tunado de l sal­
m o 1 1 2 : spirilus íuus deduce! m e ;  tu e-ipiritu me enca­
minará ; y  p or  liajo aquel conocido dúticO:

Inven i porlum  , spes et fortu n a  válete 
nihil m ihi vobiscum : ludite nunc oliis:

Descanse})» Laguna en su patria despues de tantos 
viajes y  tarcas literarias, cuaudo c l  duque d c l lufaulado 
le  pidió le acompañase á F ran cia , á donde iba para re ­
cib ir y  acompañar á Madama Isabel de VaJols , bija de 
Enrique H ,  que venia á casarse con  e l r e y  D . Felipe. 
N o  pudo Liguiia negarse á la distinción que se le hacia, 
y  acompañó á aquel pvóccr eu su viaje. A  su vuelta 
fué acom etido de beiiiorroides , cuya enferm edad llegó 
á agravársele tanto que le  quitó la vida, cou scutimienlo

general á principios del año 1 5 6 0 , y  fué sepultado ea 
el euterraniíento de su familia. Sobrevivióle su madre 
que m urió dc iniiv avanzada edad , com o se deduce de l 
epitafio que tiene cn la misma capilla , y  dice asi:

«A q u í yace  la buena memoria 
de Catalina Vel izquez, mujer del 
d octor  D iego Fernandez de La­
guna , fundadora de esla capilla.
F a llec ióá  2S dc octubre dc 1568 .»

Tam bién fué sepultado con sus padres y  Lermano el 
d octor M elchor Fernandez de Laguna , que babieBclo sido 
gobernador dcl arzobispado de T o le d o , y  despues dcl de 
Plascncia , m urió consultado para esla mitra cn  21  de 
diciem bre de 1581.

Fuera de las obras que bcm os mencionado tradujo 
Laguna al castellano las cuatro onicioncs de C icerón  
contra Catilina; y  d c l griego al latin dos diálogos de L u ­
ciano y  la Tragopodagra ; varias obras de Aristóteles, 
algunos libros de (5a leiio , y  un epítom e d c  las obras dé 
esle célebre m édico.

E l doctor Laguna fué hom bre de m uy despejada en­
tendim iento, de carácter festivo , y  porte  caballeresco y  
cortesano. Aficionado naturalmente al estu dio , aprovechó 
ludo ul tiem po que ic  permitían sus viajes y  el ejercicio 
de su profesión para escribir las muchas obras originales 
y  traducciones que dió á lu z , las cuales, tanto latinas 
com o castellanas, se l ecumietidaii p or  su lenguaje castizo 
y  estilo robusto y  elegante , ú veces picante y  jocoso , 
con  los cuentos y  alusiones con  que le ameniza , com o 
puede verse en sus com entarios á D ioscórides.

L . M .  R a m í r e z  C a s a s - D e z a .

■»S©>C»<Sf

POKSIA-

& A  IS I .A  C C B A .

• D u l c e  t i e r r a  d e  l u z  7 b e r m o s o r a  ,  
• ;C u á u 1 u  s u e ñ o  d e  g l o r i a  y  v e n t u r a  

• T e n g o  u o í d o  á  t u  s u e l o  f e l i z ! . . . -

J .  M ,  U b r s d i a .

E x  medio de los mares de occidente 
Se alza de Cuba la encantada lierra , 
Donde la dicha de la paz se encierra. 
Donde siu treguas el placer se siente.

Esa tierra l'cliz rae abrió su sena , 
Cuando sin patria demandé su abrigo , 
Mientras de guerra cl espantoso trueno 
A mis nativos lares asordaba :
Yu era bíüo, muy niño , y no lloraba

Al verme cu suelo ageno. 
Alli los años dc la infancia mia 
Gen fatigosa rajádez corrieron;
Y’  vi cien veces dcl dolor el dia ;
Nunca lus dias del placer lucieron.

Ayuntamiento de Madrid
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H a s  ¡ s h !  t a m b i é n  e n  e l  f e l i z  r e g a z o  
D e  C u b a  l a  L e c b i r e r a  
P r o b é  p o r  v e z  p r i m e r a  

D e  a m o r  y  d e  a m i s t a d  e l  d u l c e  l a z o :
Y  c i e n  r e c u e r d o s  g r a t o s ,  d e l i c i o s o s  ,
G u a r d a  c o n s t a n t e  c l  e o r a z o n  d o l i e n t e  ,
Q i i o  v i e n e n  d e  c o n l i n o  c a r i f i o s o s
A  c o n s o l a r  m i  f a t i g a d a  r a c n l o .

¡ O h  d u l c e  C u b a l  e n  t u  f c c n n d o  s u e l o  
R e i n a  p o r  s i e m p r e  d c l  p l a c e r  l a  c a i m a ;
T ú  g u a r d a s  r o n  a m o r  b a j o  t u  c i e l o  
L a s  p r e n d a s  m a s  q u e r i d a s  d e  m i  a l m a .

T ú  ocullas ; a v '  l o s  vcDcraudos r e s t o s  
D e  r a í  p a d r e  i n f e l i z :  c n  l i  una h e r m a n a  
Q u e r i d a  s i e m p r e  m o r a ;  y  u n a  a n c i a n a  
Q u e  a m p a r ó  m i  orfandad, cual m a d r e  t i e r n a .  

Q u e  p o r  m i s  p e n a s  l l o r a , 
y  á  q u i e n  c u a l  t i e r n a  m a d r e  e l  a l m a  a d o r a .  

¿ C é i D u  p u d i e r a  e l  c u r a r o n  n o  a m a r l e  

¡O h  C u b a  d e l i c i o s a !
C u a n d o  e n  t u  s e n o  a b r i g a s  c a r i ú o s a  
D e  m i s  a m o r e s  t a n  p r e c i a d »  p a r l e ? . . .

¿ C ó m o  n o  a m a r  y  b e n d e c i r  t u  e s t r e l l a  ,  
y  I n  d i c h a  a n h e l a r ? . . .  ¡ E r e s  l a n  b e l l a l . . .

E n  t i  c o o  m a n o  p r ó d i g a  n a t u r a  
S u s  d o i i e . s  d e r r a m ó ,  p e r l a  d e  E s p a ñ a ;
Y  l a  b r i s a  l e  p i e s l a  s u  f r e s c u r a  
J l i e n t r a  c l  s u l  d c  l o s  t r ó p i c o s  l e  b a ñ a .

T ú  e r e s  l a  f l o r  m a s  r i c a  d e  o c c i d e n t e :
D e l  c i e l o  p r u e b a s  c l  a m o r  p r o f u n d o  ;
Y  c o o  l u  a s p e c t o  v i r g i n a l ,  r i e n t c r
L a  c n i i d i a  e s c i t a s  d e l  a n t i g u o  i n u n d o .

¿ Q u i é n ,  s i  t e  v i ó  u n a  v e z ,  p o d r á  o l v i d a r t e ,  
D u l c e  m a n s i ó n  d e  p a z  y  d e  p l a c e r e s ? . . .
¿ M  q u é  r e j i o n  p u d i e r a  d i s p u t a r l e  
L a  b e l d a d  s i n g u l a r  d e  t u s  m u j e r e s ? . . .
• K o  o s t e n t a n ,  n o  ,  t u s  b e l l a s  e n  s u  r o s t r o  
D e  l a s  h i j a s  d e l  n o r t e  l a ' b l a o c u r a  ,
N i  l a  r o s a d a  t e z . . . .  S u  t e z  m o r e n a  
K o  e m p a ñ a  n u n c a ,  e m p e r o  ,  s u  h c r r a o s n r a .

D e  s u  t a l l e  g e n t i l  Ja  g a l l a r d í a  

E n v i d i a  c a u s a  a l  T á m e s i s  y  a l  S e u a ¿
Q u e  l e m i b l c  r i v a l  h a l l i r a  a p e n a  
B a j o  e l  c i e l o  f e l i z  d e  A n d a l u c í a .

S i  a l  e s c u c h a r  m i  a c e n t o  u o a  c u b a n a .  
C o n s a g r a  a l  t r o v a d o r  a l g ú n  r e c u e r d o ,
E l  a l m a  m i a  m o s l r á r a s c  u f a n a . . . .
K a d a  d c l  m u n d o  e n  e l  a p l a u s o '  p i e r d o .

A s i  t u  e s t r e l l a ,  C u b a  v e n t u r u s a  ,
S i e m p r e  d e l  c i c l o  b e n d e c i d »  s e a :
K u i i c a  d e l  m a l  l a  h u e l l a  d o l o r o s a  
S o b r e  t u  f r e n t e  c i n d í U a  s e  v e a .  -

M a s  ; a y l  ¿ q u é  a c e n t o  r e s o n ó  c n  m i  o i d o .  
Q u e  b i e r e  e l  e o r a z o n  c u a l  d u r o  c l a v o ? . . .
E s  ( 1  e c o  d o l i e n t e  d e t  e s c l a v o  
A  g u i e n  a r r a n c a  e l  l i t i g o  u n  g e m i d o .

¡ I n f a m e  e s c l a v i i u d l . . .  f i e r a  c a r c o m a  
Q u e  r o e  ; o L  C u b a !  l u  b e l d a d  g a l a n a  :
S i  h o y  l u  f u e r z a  g e n i a l  s u  f u e r z a  d o m a .  
E l l a  e n  t i n i e b l a s  l e  h u n d i r á  m a ñ a n a .  .

¡ t i h !  s i  p u d i e s e  c o n  l a  s a n g r e  m í a  
L a v a r  l a  m a n c h a  d r  t u  f a z  l i i c i e u t e ,
N u  s e  v i e r a  v a  r n a s  u n  s o l o  d i a  
E s e  n e g r o  p a d r ó n  s o b r e  t u  f r e n t e .
. i M a i J i l o s  v e c e s  m i l  I g s  i n h u m a n o s  
Q u e  el m a r  s u l c a n d u  s o b r e  f r á j i l  q u i l l a  ,
A l  A f r i c a  a r r a i i c a r o i i  c o n  s u s  m a n o s

E s a  m i s e r a  g r e y  q u e  t e  m a n c i l l e ! . . .
¿ Q u é  t e  s i r v e n  s u s  b r a z o s  i n e s p e r l o s ? . . .

C o n  s u  f u e r z a  f i c t i c i a  l e  d e s m a y a s . . . .
E l l o s  e s t a b a n  b i e n  e n  s u s  d e s i e r t o s  ,
Y  l ú  m e j o r  s i n  v e r l o s  e n  t u s  p l a y a s .

¡ Q u i e r a  e l  S e ñ o r  c o n t r a r r e s t a r  p i a d o s o
D e l  L e o p a r d o  d e  A l b i o n  U  o c u l t a  s e ñ a ;
Y  b o r r a r  l e n t a m e n t e  c a r i ñ o s o
L a  s u c i a  m a n c h a  q u e  t u  g l o r i a  e m p a ñ a ! , .

¡ Q u i e r a  e l  S e ñ o r  q u e  t u  v i r j í n e a  f r e n t e  
P u e d a  o s t e n t a r s e  r u l i l a n l c  y  p u r a ;
D i s i p a n d o  e l  t e m o r  q n e  m i  a l m a  s i e n t e  ,  
A f i r m a n t l o  t u  p a z  y  t u  v e n t u r a ! . . .

¡ F e l i z  e n t o n c e s  y n  s i  v e r  c o n s i g o  
I . a  d u l c e  l u z  d e  t u  b r i l l a n t e  c i e l o  .  
y  t e m p l a r  d c  m i  v i d a  c l  d e s c o n s u e l o ,
D c  l u s  s o m b r o s o s - b o s q u e s  a l  a b r i g o ! . . .

F e l i z  t a m b i é n  s i  l o g r o  e n  l u s  e n t r a ñ a s ,
D c  m i  s u e r t e  f a t a l  v é i i c í c n d o  e l  c e ñ o ,
E s c o n d e r  c o n  r a í  c u e r p o  m i s  p e s a r e s ,
M i e n t r a s  c l  b l a n d o  s o n  d c  l u s  p a l m a r e s  
L a  p a z  a r r u l l e  d c  m i  e t e r n o  s u e ñ o .

M a s  e n  t a n t o  q u e  l o j u s  d e  I n s  p l a y a s  
T r i s t e  , s i n  n u r l c  ,  y  s i n  c o n s u e l o  v a g o ,
S o l o  t e  p i d o  q u e  á  m i  c a n t o  a t i e n d a s  ,
P o r q u e  m e  g u a r d e s  c o n  a f a b l e  h a l a g o ,
P o r  l a r g o s  d í a s  d e  m i  a m o r  l a s  p r e n d a s . . . .

; ,V s ¡  t u  e s t r e l l a ,  C u b a  v e n t u r o s a .
S i e m p r e  d e l  c i e l o  l i c i i d c c i d a  s e a ;
Y  d e l  p e s a r  i a  b ú e l l a  d o l o r o s a  
K u D c a  e n  l u  f r e n t e  c á n d i d a  s e  v e a ! . . .

J. A. Z.VRRAGA.

A  X A  F A Z  D E L  A L M A .

A - / 5 T A ,  d e l  e o r a z o n  d u r a  t o r m e n t a ,  

d o s  a ñ o s  h a  p a r a  m i  m a l  n a c i d a  

q u e  b a  a m a r g a d o  l a  c o p a  d e  m i  v i d a ,  

y  m e z c l a d a  c o n  h i e l  m e  l a  p r e s e n t a ;

R u é g u t e  ¡  o h  d i o s a  I q u e  á  m i  v o z  a t e n t a  ,  

s i  e s  q u e  e n  l u  p e c h o  l a  p i e d a d  a n i d a ,  

s e r e n e s ,  y  e n  q u i e t u d  a p e t e c i d a  

g o c e  r e p o s o  « 1  á n i m a  c o n t e n t a .

A p l a c a  ¡ ó  b l a n d a  p a z ! é i  f U e g i r  i n t e n s o  

q u e  m e  d e v o r a ;  a l i v i a  l o s  p e s a r e s ,  

c a u s a  f a t a l  d e  m i  d o l o r  i n m e n s o ,

V  y o  l e  e l e v a r é  s a c r o s  a l i s t e s ,  

y  q u e m a r é  e u  t u  n o m b r e  r i c o  i n c i e n s o ,  

y  d i r é  l u  p o d e r  e n  m i s  c a n t a r e s .

II. V .

S e  s u s c r i b e  a l  S e m a i iH r i o  e a  la s  l i b r e r í a s  d e  /ordaa c a l l e  d e  C a r r e t a s ,  d e  Cuesta j  d e  P m ,  c a l l e  M a j u r .  P r e c i o #  r s . 'a l  m e s ,  a o  p o r  s é i*  

m e r o s ,  y  S S  p o r  u n  a u o .  E n  I.as p r o v i n c i a s  e n  la s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r i a s  y  a d m i n i s t r a c i o n e s  d e  c o r r e o s  ,  c o a  e l  a u m e n t o  d e  p o r t e .

S i g u e  a b i e i t a  la  s u s c r i c i o n  i  l o s  s e is  t e m o s  a n t e r i o r e s  á  r a z ó n  d e  3 0  r e a l e s  c a d a  u t o  ,  y  3 6  e n  la s  p r o v i n c i a s .  T a m b i é n  b a y  a lg u n a  

N o l í c c i o a e s  c b m p W t a s  d i c h o s  S €Ís  ( o m o s  á  I S O  n.

E l  d i a  S o  d e  s e t i e m b r e  s e  h a  r e p a r t i d o  á  i o s  S r e s .  s ü s c r i l o r e s 'a l  S e m a n a r i o  p o r  t o m o s ,  e l  d e  1 8 3 o .
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